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La primeraevidenciadel recientelibro de BenzionNetanyahu(Crítica, 1999):
edición inglesa,Nueva York, 1995) es que se tratade un libro polémico,que ha
generadotomasde posiciónmuy radicalesrespectoa sus tesis. Antonio Domín-
guezOrtiz, el gran patriarcade la historiografíaespañola,calificó significativa-
menteestaobraen unareseñade la edición inglesade estelibro como: «obrade
polémicamás que de historia».Pero,¿porqué estapolémica?Digamospor lo
pronto que Netanyahuha significado dentro de la historiografíajudía un cierto
revisionismo,un replanteamientodel discursovictimistajudio tradicional.

Su primer objeto historiográficode atenciónfue la figura de IsaacAbravanel,
el gran dirigentejudío exiliado en ¡492, al que dedicó un libro publicadoen su
primeraediciónen 1953. En estaobraya planteabaabiertamentesu discrepancia
con la historiografíajudía más ortodoxa(Baer, especialmente)en el sentidode
queNetanyahuno creía —ni siguecreyendo—en el supuestocriptojuda?smode
los conversos,sino queéstoshacia ¡480 erancristianoscon apenasrescoldosdel
judaísmoresidual. La Inquisición operaría,desdesu puntode vista, sobreuna
auténticaficción. A partir de esteprincipio, Netanyahuse dedicó a estudiarla
auténticaidentidadde los judeoconversos,los «marranos»españoles(a travésde
un libro publicadoen inglésen ¡966 con traducciónal españolen 1994),conven-
cido de que las fuentesinquisitorialesno eran creíblesporquese apoyabanen un
prejuicio ideológico, un supuestointrínsecamentefalso: el del presuntoproblema
judío. Parareconstruirla identidadde aquellosconversosNetanyahuse sumergió
en las fuenteshebreasde la época,especialmentelos responsorabínicos. Estas
fuentesdemuestranque los tales conversoseranconsideradospor las autoridades
judíascomo apóstatas,gentileso renegados,en ningún casocriptojudíos.Netan-
yahu,en suscrítícasa las fuentesinquisitoriales,se sumabaa unacorrientehisto-
riográficajudía minoritaria que replanteabasu propiaperipeciahistórica (con
algunoshistoriadoresjudíoscomo Saraivao Rivkin) y que sometióa revisión la
tesisclásicade los Graetz,Baron, Revah,Baer... Sólo Cecil Roth entre los gran-
des,antesde morir, parecióasumirlos planteamientosde Netanyahu.No se trata-
ba tanto, desdeel puntode vistade esta«nuevahistoriografíajudía»,de llorar las
penasde lo que fue el holocaustoespañol,como de deslegitimardesdeel princi-
pio todoel discursorepresivo,subrayandola paradojadequeno fue la inquisición
la culpabledel exterminiojudío, sino al revés,la provocadorade que la identidad
judía, prácticamenteresidual,resurgierade suscenizascomo reaccióna la propia
represióninquisitorial. Netanyahurebajabala cifra de judíosespañolesanteriores
a 1492 y magnificaba,por el contrario,el númerode conversos(unos600.000)a
fines del XV. Perofaltabael tercerpaso: investigarporquéla Inquisiciónatacótan
duramentea unacomunidadqueya desde1391 era esencialmentecristiana,anali-
zar paraquése creóla Inquisición si el problemareligioso,tantasvecesinvocado,
no existía.

Respectoa las fuentes,Netanyahudeja ahora los textosrabínicosy en su
recientelibro apelaa los textosde los propiosconversosy de los cristianosviejos
de la Españadel siglo XV. Y a travésdel análisis pormenorizadode todosestos
textos, sitúael origen de la Inquisición en el Toledo de 1449 como un «proyecto
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urdido por los racistasecísiásticosdirigido por el vicario de la diócesistoledana»,
con la figura de Alonso de Espinacomo el gran inventordel sistema.El proyecto
se frustraríay Fernandoel Católico lo retomaríaun cuartode siglo despuéspara
reconducirlas tensionesde las oligarquiasurbanascontrael crecientepodereco-
nómico de los conversos,dar salida racional al desaforadoracismoarrastrado
desdehacia másde un siglo y consolidar,de paso,el poderabsolutode la monar-
quía en pleno procesode formaciónde una identidadnacionalespañola.

Y es enestaexplicaciónde los orígenesde la Inquisición dondeNetanyahuha
chocadocon la buenapartede la historiografíaespañola.De las muchascriticas
hostiles a la obrade Netanyahuque podríamoscitar destacala de JoséAntonio
Escudero,que ha polemizadoen dos recientescongresossobreInquisición (Lis-
boa.mayo de 1998; Cuenca,diciembrede 1999) con Angel Alcalá, co-traductor
de libro (junto a CiríacoMorón) y el gran apologistadel mismo en cualquieresce-
nario. (Expongolos respectivosargumentosdc la polémicaen el recuadroaparte).

Personalmente,creo queunade las clavesde la agresividadcontrael libro de
Netanyahuha estadoen la hipersensibilidadantelas acusacionesde racismoa la
sociedadespañolaquese hacenenel libro y el nexoconíparativoquese establece
con el holocaustojudío. Dejandoapaneque los termínos raza o rac’isnío sonucró-
nicos en la épocaa la que se refiere Netanyahu(cosa que ya le fustigó Monter),
tampocome parecequemerezcarasgamientode vestidurasasumirel pesoespecí-
fico que tuvo en la creaciónde la Inquisición la evidentevoluntaddiscriminatoria
y criminalizadorade «los otros»,unos otros (los conversos)conceptualizados
como talesen función de sus señasdeidentidadcontracultural.Si a esose le debe
llamar racismoo no, no me parecela cuestiónprincipal. Que las razonesinvoca-
das paracrearla Inquisición fueron religiosas(comoaboganlos críticosa Netan-
yahu), que detrásde ellas habíamóviles socioeconómicosy políticos (como
defiendeel propio Netanyahu),me parecenlógicas obviedadesque no pueden
camuflarla realidadde un conflicto queenfrentóa unamayoríacon unosdetermi-
nadospoderescon unasminoríascon otros poderesy del que la Inquisición fue la
consecuenciainstitucionaldel mismo.

Pero dicho esto,que de algunamaneraredimea Netanyahude su utilización
del conceptode racismocomo eje justificativo de la Inquisición,me pareceobli-
gadohacermeeco de las sugerenciasque suscitael lihí’o de Netanyahuy que,
lamentablemente,se hanplanteadomuy superficialmenteen las criticasal mismo:

1) No sólo los conversosde origen judío. La lnqtíisición modernano se creó
parasolucionarel problemaconverso,solamente.Hayque recordarque la lnquisi-
ción medieval.que funcionabaen Franciay la Coronade Aragóndesdeel siglo
XIII, ya considerabael problemajudío y el problemaconversocomo trascenden-
tes y así lo demuestranlos dos grandestextosde estaInquisición (la Practica
Inquisitionis de BernardoGui y el I)irectorio (le Inquisidoresde Nicolau Eime-
rie). Pero,sobretodo, seolvida queen la BulafundacionaldeSixto IV dc ¡478 se
aludea queseesperala conquistade Granada—todavíatardará¡4 años—y abor-
dar a través de la Inquisición el problemamorisco. No se creó, pues,sólo para
conversosjudaizantes.Y lo cierto es que la funcionalidadde la Inquisición pro-
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yectadaa lo largo de másde tressiglos y medio fue infinitamentemásamplia que
la de la merasolucióndel problemaconverso.¿Capitalizaciónmultiusosposterior
(moriscos,protestantes,delitos sexuales,librepensamiento...)a su creacióno
invención queya teníalarvadauna función de máscaladoque la del meroproble-
ma converso?

2) La identidaddel judaísmo.Tengo la impresión de que Netanyahu,como
toda la historiografíajudía, tiene unavisión demasiadointegristade la condición
judía. La culturade losconversosespañolesera unaculturacon nivelesmuy dife-
rentes(creencias,ritos-ceremoniasy costumbres)de desarrollo, con situaciones
segúnla geografíamuy distintasy dentrode la variedaduna marcadamixtifica-
ción que les dotabade la dualidadque Revahbautizócomo «cristianossin querer
y judíos sin saber».Piensoque no puedegeneralizarsela situacióndel judaísmo
españoldel siglo XV. Ni para atribuirle la condición de cristianosnuevoscon
judaísmoresidual,como quiereNetanyahu,ni la condición de criptojudíosmili-
tantes.Hay unarealidadque no se puedenegarLa Inquisición modernafueradi-
calmenteeficaz y difícilmente daríaopcionesa un «revival»judío como supone
Netanyahuque se produciría entreaquelloscristianosnuevos.Más bien: lo con-
trario. Varias generacionesliteralmentemachacadasy astilladassin respiro. Y el
miedo, del quehay tantostestimonios,sólodejó opción a las estrategiasde super-
vivencia por la vía de la fuga o el disimulo. Y esedisimulo no es una ideología
escépticaaprendidaen Maimónidessino un condicionamientofundamentalen la
vida cotidiana.Un miedo quetraspasabafronteras.Las actitudesracistao como se
las quiera llamar, contralos judíoso sospechososde tal, lasvemosen Francia,los
PaísesBajos,en toda unaEuropaque, no hay queolvidar,habíaechadoa losjudí-
os muchoantesde que en Españalo hicieranlos ReyesCatólicos.Todoel mundo
sabeque Luis Vives erahijo de padresjudaizantesprocesadospor la Inquisición y
queno volvió a Españadesdequesalióa los 16 añospor miedo a la lnquís¡cíon.
¿Cómohay queconsiderarlo?¿Uncristiano nuevoque traicionó la identidadcul-
tural de su familia? ¿Uncriptojudio queengañóa todos, inclusivea Erasmo,reco-
nocido antijudio?¿Undesconcertadoquevivió en una terceravía cultural, híbrida
o mixta? En cualquiercaso,convienetenerpresenteque su larga vida fuera de
Españano le permitió romperunos silencios que son signit’icativos de que el
miedo no era monopoliode la Inquisición española.

3) La función de la Inquisición. El problemade la Inquisición no es lo que
tanto le angustiaa Netanyahuy a suscríticos: ¿porqué se creó?;sino,¿porqué se
prolongódurantetanto tiempo?Piensoqueel mérito de Netanyahuha sido rastre-
ar los signosdel conflicto cristiano-judíoen los siglos XIV y XV, poniendoen
evidencia,de paso,la profundaingenuidadque se escondeen los planteamientos
de Américo Castro y sus seguidoresque defendieronla idea de una Inquisícion
que anormalmenteacabócon la normalidadconvivencial de las tres culturas.
Independientementede algunoslogros incuestionablesde la convivenciareligio-
so-cultural, la realidades queel supuestoidilio medievaltienemuchode ficción y
la Inquisícionno es un invento de la modernidadsectariafrente al medievofeliz
en la convivenciaintercultural. La Inquisición no fue un invento moderno; la
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modernidad,en todo caso,otorgó un discursode racionalidada la represión
judeo-conversaquese veniaejerciendo,máso menossalvajementedesdeel siglo
XIV. Hastaaquí,me parecelúcido lo quedice Netanyahu.El problema,en cual-
quier caso, insistimos, no es la invención de la Inquisición, sino la recreación
constantede la Inquisición, su reinvención continuaal servicio del poderdomi-
nantedel momdnetoen cadaunade susestapashistóricasy hastaque la sociedad
españolaquiso. Estudiarla mecánicade complicidadque hiciera posibleque
aquel invento supuestamentedirigido contra los conversosse prolongaratantos
siglossigueconstituyendoel granreto nuncafrontalmenteabordadade los histo-
riadoresdela Inquisición.Algún día habráquehacerlo.

Argumentosen contra del libro deNetanyahu

JA. ESCUDERO

• ¿Cómoes posiblequeuna Inquisición esencialmenteracistafueseintroduci-
dapor un rey anti-racistacomo eraFernandoel Católico’?

• En la bula decreaciónde la Inquisiciónsólo se aludea factoresreligiosos.
• Los presuntosmóviles económicosrio tienen sentidoporquela Inquisición

nuncafue rentable.
• No tiene sentidohablarde naturalezaestatalde la Inquisición en unaépoca

de absolutaconfesionalidadde la monarquía.
• Incoherenteel hechode que,ante un problemasupuestamentepequeñocomo

era el criptojudaismo,segúnNetanhayusecrearauna institución tanpoderosa.
• Discrecionalidadinteresadaen el usoe interpretaciónde las fuentes.

A. DOMINOVEZ ORTIZ.

• ¿Cómoseexplicala desproporciónentreel númerode conversosprocesados
por la Inquisición(unos 35.000antesde 1530) respectoal númerototal de conver-
sosquehabríasegúnNetanyahu(600.000)?

• ¿Cómose explica la progresiónsocial de los conversosa lo largo del siglo
XVI?

• E] racismono estabaen el origende la Inquisición «fue consecuenciano pre-
vista, no buscada,que la Inquisición aceptótardey demalagana»desdemediados
del sigloXVI.

Argumentosa favor del libro de ¡3. Netanyahu

A. ALCALA

• Netanyahuestudia,por primera vez, en profundidadel debateintelectual
españolsobrejudíosy conversosen lossiglo XIV y XV.

• Las pruebasde odio racial contralos conversossonirrefutables;la limpieza
de sangrees unaderivaciónde esteracismo.

• Disculpade la terminologíautilizada.
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TEXTOS EN CONTRA DE LA INQUISICION
(DE JUDíOSY CONVERSOS)

Memorial anónimotoledanode 1538: «Un día les puededurar a un hombreel
ánimoy corajey auna unamujerdelicada..,perocuandovenpasarlos intermina-
bles días,algunoshacenmil cuentasde desatinosy unossematany otros confie-
san lo queno hicieron... Los predicadoresno osanpredicary ya quepredican,no
osanmeteren cosassotiles,porqueen la bocade los nescrosestasu vida y honra
y no hay nadiesin alguacilen estavida».

SamuelUsque(judíoexiliado): «El monstruoéste,con su satánicosemblantey
terrible presencia...Estáhechode piedray metal,saturadode ponzoñay veneno
viperino, y armadocon el más duro acero.Ha cubiertola tierracon sus milesde
alas,pesadascomoel plomo... A su paso,todomuerey sepudre,la hierbaseaja,
los árbolesen flor se marchitan,las tierrasmásfértiles se conviertenen estepas
desoladas».

TEXTOS A FAVOR DE LA INQUISICION

Fray Diego deArce (inquisidor): «Puesa quién, oh hijos de la Yglesia, deve-
mosmuchoesto,sino a estesanctissimotribunal de la Ynquisición?¿Quéos diré
de él? Del cuydadocon que buscadelinquentes?¿De la diligente prudenciacon
que los examina?Dela rectitudcon quelos juzga?De losmuchosmalesqueataja
y de los muchosbienesquecausa?En otras provinciasChristianas,podráserque
el obrar impíamenteno sealícito, peroen Españani aun hablarse concedesino
con muchapyedady verdadChristiana.En otrasprovincias, cortanselos errores
nacidos,peroen España,las semillasdelios,antesquebrotense ahogan».
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